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Resumen
Para alcanzar una mayor comprensión del papel de la pren-

sa en la transmisión de las cuestiones de género y salud se
estudió el contenido de los 5 diarios de mayor difusión en el
territorio español (El País, ABC, El Mundo, La Vanguardia y
El Periódico de Catalunya) durante 5 años (1997-2001) y de
la versión electrónica de The New York Times correspondiente
al período 1900-1999. Se observó que existe una distribución
desigual en la responsabilidad sobre la información en 3 as-
pectos: la distribución de los cargos de responsabilidad de los
diarios (de los 71 principales cargos, 67 eran hombres y 4 mu-
jeres); los autores de los textos periodísticos sobre cuestio-
nes de salud (el 61,2%, hombres y el 38,8%, mujeres, entre
los textos que explicitaban la autoría) y las fuentes de infor-
mación mencionadas (el 81,43%, hombres y el 17,77%, mu-
jeres). Entre los 120 temas sanitarios que fueron cubiertos
durante el período de estudio, sólo 20 mencionaron explíci-
tamente a la mujer (16,67%). Los que incluyeron con mayor
frecuencia referencias explícitas fueron: ablación, iatrogenia,
esterilización, salud sexual y reproductiva, incontinencia, be-
lleza y violencia doméstica. El análisis del tratamiento dado
a estos temas permitió reconocer estereotipos de desigual-
dad de género, tanto en el lenguaje como en el enfoque uti-
lizados.
Palabras clave: Género. Salud. Prensa. Medios de comuni-
cación. Análisis de contenido. Desigualdades de género.

Abstract
To have a better understanding on the role of the press in

the communication of gender and health issues, the content
of the five most spread newspapers in Spain was studied (El

País, ABC, El Mundo, La Vanguardia and El Periódico de Ca-

talunya) for five years (1997-2001) and the electronic ver-
sion of The New York Times of the period 1990-1999. An une-
qual distribution was observed in the responsibility as for the
information related to three aspects: positions of responsi-
bility in the newspapers (out of 71 main posts, 67 were men
and 4 women); the authors of the articles on health issues
(61.2% men and 38,8% women, among the articles that in-
clude the author) and the mentioned information sources
(81.43% men and 17.77% women). Among the 120 health
issues that were covered during the period of the study, only
20 explicitly mentioned a woman (16.67%). Those subjects
that included more frequently explicit references were: abla-
tion, iatrogenics, sterilization, sexual and reproductive health,
incontinence, beauty and domestic violence. The analysis of
the approach to these subjects helped to identify the stere-
otypes of gender inequality, in the language as well as in the
approach.
Key words: Gender. Health. Press. Media. Content analysis.
Gender inequalities.
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Introducción

L
as influencias de los medios de comunicación en
la sociedad han sido estudiadas bajo diferentes
marcos teóricos. Mauro Wolf, en su obra «Los efec-
tos sociales de los media»1 destaca, entre otros,

los siguientes mecanismos de influencia: a) la depen-
dencia de la sociedad respecto a los medios como sis-
tema de información sobre cualquier ámbito (incluida,
por tanto, la información de salud); b) el efecto de los
medios en el establecimiento de la agenda pública, o
la lista de temas que son prioritarios para una deter-

minada sociedad en un momento concreto; c) la in-
fluencia en las representaciones sociales de la realidad
(p. ej., con la recreación de ciertos estereotipos y roles
sociales), y d) los efectos sobre la creación de la «opi-
nión pública», al difundir, por una parte, determinadas
opiniones y, por otra, por ser uno de los sistemas uti-
lizados individualmente a la hora de percibir cuál es la
opinión de la mayoría (poll-taker).

Por otra parte, en las últimas décadas la cuestión
de la influencia de los medios de comunicación en las
cuestiones de género ha centrado el objetivo de nu-
merosas investigaciones. En el ámbito del territorio es-
pañol, probablemente uno de los trabajos más difun-

PARTE II. TEMAS ACTUALES DE SALUD PÚBLICA



202

PARTE II. TEMAS ACTUALES DE SALUD PÚBLICA

Capítulo 1. Visiones de la salud pública desde la perspectiva de género y clase social

Gac Sanit 2004;18(Supl 1):201-6

didos ha sido la obra «El sexo de la noticia»2. Si bien
no se trata en este caso de un trabajo estrictamente
de investigación, contiene importantes y bien reflexio-
nadas recomendaciones de estilo.

El estudio de las cuestiones de género y salud en
los medios de comunicación se ha centrado normal-
mente en el estudio de determinadas patologías, como
la imagen corporal y los trastornos de la alimentación3

o la influencia de los medios en el desarrollo del 
tabaquismo4. Pocos trabajos han abordado el tema de
forma global. En este sentido, destaca el estudio 
de Vives et al5, quienes analizaron la cobertura pe-
riodística de 6 temas de salud (cáncer, tabaco, abor-
to, infarto, anorexia y violencia contra la mujer) en 3
diarios de gran difusión en España. En este trabajo
se puso de relieve la mayor visibilidad del hombre fren-
te a la mujer en las noticias sobre temas sanitarios,
así como la diferencia en cuanto a los roles repre-
sentados.

Existe, sin embargo, una gran dificultad para reco-
nocer roles o estereotipos en las representaciones me-
diáticas, pues a menudo toman formas sutiles. Por ejem-
plo, en un estudio sobre la programación educativa
infantil en la televisión norteamericana6 se observó que
aunque las mujeres y los hombres aparecían en pro-
porciones similares representando, respectivamente, pa-
peles de científicas y científicos, las mujeres que salí-
an en la pantalla eran sistemáticamente más jóvenes
y representaban un menor rango académico que sus
compañeros hombres.

La presente investigación tiene por objetivo con-
seguir una mayor comprensión del papel de la pren-
sa diaria en la transmisión de informaciones, imáge-
nes y opiniones relacionadas con las cuestiones de
género y salud. Este amplio tema se revisa desde tres
puntos de vista: a) la responsabilidad de la informa-
ción de salud en la prensa, según la distribución de
sexos en las redacciones y en el conjunto de fuentes
de información utilizadas; b) los aspectos de la salud
de la mujer que han centrado la atención de la pren-
sa durante los últimos 5 años, y c) la representación
textual o iconográfica de determinados estereotipos
y roles sociales.

Para ello, se han analizado los datos recogidos en
el Informe Quiral7 relativos al período comprendido entre
1997 y 2001. Este informe consiste en la monitoriza-
ción sistemática de los textos sobre salud y medicina
publicados en los 5 diarios de máxima difusión en el
territorio español según los datos de la Oficina de Jus-
tificación de la Difusión8: El País, El Mundo, ABC, La

Vanguardia y El Periódico de Catalunya.
Además del análisis de la prensa española, se ha

estudiado también la evolución de la información en el
periódico norteamericano The New York Times entre
1900 y 1999. El acceso a los textos de este último dia-
rio se ha realizado a través de su versión electrónica,

disponible en formato pdf y con sistema de búsqueda
de palabras textuales y clasificación temática.

La responsabilidad sobre la información de salud
en la prensa diaria

Distribución jerárquica de la responsabilidad

A pesar de que los organigramas que publican los
periódicos no incluyen todos los nombres de las per-
sonas que trabajan en la redacción, resultan muy re-
veladores por constituir un reflejo del reconocimiento
público a ciertas personas y cargos.

El sistema de organización de los 5 diarios estu-
diados es de tipo clásico o piramidal. Es decir, la je-
rarquía en la toma de decisiones podría ser represen-
tada en forma de pirámide en cuyo vértice superior se
situaría la persona con el máximo nivel de responsa-
bilidad, mientras que los siguientes cargos se distribuirían
en los demás escalones. Para facilitar el análisis, estos
grupos organizativos se distribuyeron en 4 niveles 
(fig. 1). En los organigramas de los 5 diarios, de un total
de 16 nombres en el nivel I sólo uno correspondía a
una mujer. En el nivel II, sobre un total de 55 nombres,
sólo 3 eran mujeres. En los siguientes niveles de or-
ganización la información publicada no permitió obte-
ner las cifras globales.

Tanto en su conjunto como de forma individual, en
los 5 diarios estudiados las decisiones que afectan a
la redacción las toman en última instancia los hombres,
y las mujeres tienen un papel mínimo en los niveles de
máxima responsabilidad.

Nivel I

Nivel II

Nivel III

Nivel IV

Figura 1. Esquema de la organización clásica, tipo piramidal,
en la redacción de un diario. Diarios analizados: 

El País, ABC, El Mundo, La Vanguardia 
y El Periódico de Catalunya (1997-2001).

Agrupación de los cargos de responsabilidad según niveles
jerárquicos: I, Presidencia y Dirección; II, Subdirecciones,

Dirección Adjunta y Dirección Autonómica; III, Jefatura de Área
y/o de Sección; IV, Personal de Redacción.

Fuente: elaboración propia.



Autoría de los textos periodísticos

Tal como sucede en otros muchos ámbitos profe-
sionales, sería de esperar que los porcentajes res-
pectivos de mujeres y hombres se fueran igualando a
medida que se desciende hacia la base de la pirámi-
de, e incluso podría llegarse a una situación en la que
el número de mujeres fuera superior al de los hombres
(no sería descabellada esta idea, teniendo en cuenta
la repartición de sexos en las promociones que salen
cada año de nuestras facultades de periodismo).

De la revisión de los datos del Informe Quiral se con-
cluyó que de los 30.199 textos sobre salud y medicina
publicados en los 5 diarios analizados entre 1997 y 2001,
un 43,8% no presentaba firma (aparecían como infor-
mación procedente de agencia o de «redacción»). Entre
los textos que sí explicitaban la autoría, un 61,2% es-
taba firmado por hombres y un 38,8%, por mujeres.

Las fuentes de información

A pesar de la abundante representación femenina
entre el colectivo sanitario español, los resultados de
nuestro análisis concluyeron que, entre los 40.522 nom-
bres mencionados como fuente de información en los
textos sobre salud y medicina publicados entre 1997 y
2001 en los 5 diarios de la muestra, 32.997 (81,43%)
correspondían a hombres y 7.203 (17,77%), a mujeres.
En 322 casos (0,80%) el nombre no fue suficiente para
averiguar si se trataba de un hombre o una mujer (fig.
2). Cabe aclarar que el hecho de que el número de fuen-
tes mencionadas (40.522) sea mayor al número de tex-
tos (30.199) es debido a que en algunos de ellos se
cita más de un nombre.

Esta sobrerrepresentación de las voces masculinas
coincide con el estereotipo más abundante entre gran
parte de la sociedad que, tal como muestra un ya clá-
sico estudio9, atribuye a la «persona que hace ciencia»
(the scientist) la siguiente descripción: «Un científico es
un hombre blanco, vestido con bata blanca y con un
bolsillo lleno de bolígrafos y lápices. Es de mediana edad
y está calvo o lleva gafas para compensar su miopía».

Por otra parte, el análisis de la evolución del The

New York Times, a lo largo de todo un siglo (1900-1999)
indica que los resultados obtenidos en nuestro entor-
no no se apartan de la tónica de este diario de refe-
rencia internacional. En concreto, una medida indirec-
ta de la mención a hombres o mujeres como fuentes
expertas de información era la determinación de la apa-
rición de palabras como «doctora» o «doctor». Debido
a que en inglés la palabra doctor no distingue entre el
femenino y el masculino, se determinó la frecuencia de
aparición de la combinación de palabras «doctor + he

says» o bien «doctor + she says». La primera combi-
nación fue sistemáticamente mucho más frecuente que
la segunda (fig. 3).

La información sobre salud de la mujer

Enfermedad, salud y belleza

La definición de lo que se entiende por información
de salud es aquí un elemento esencial a tener en cuen-
ta. Así, en el caso de The New York Times, la búsqueda
de la combinación de palabras «health + men» y «he-

alth + women» ofrecía una representación que podría
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7.203
(18%)

322
(1%)

32.997 (81%)

Hombres
Mujeres
No se puede
reconocer

Figura 2. Distribución por sexos de los nombres mencionados
como fuente de información en los textos sobre salud y

medicina publicados en la prensa entre 1997 y 2001 (algunos
textos citan más de un nombre). Diarios estudiados: El País,
ABC, El Mundo, La Vanguardia y El Periódico de Catalunya

(1997-2001).

Figura 3. Frecuencia de aparición de la combinación de
palabras «Dr. + he says» y «Dr. + she says» en cualquier parte

del texto. Muestras de un año completo cada 10 años. 
The New York Times (1900-1999).
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ser interpretada a primera vista como un aumento en
el interés por la salud de la mujer, más acentuado sobre
todo en las últimas 3 décadas del siglo XX (fig. 4).

Sin embargo, si en lugar de la palabra «salud» (he-

alth) se estudiaba qué sucedía con la palabra «en-
fermedad» (disease), la gráfica variaba por completo
(fig. 5).

La explicación a esta paradoja radicaba en que gran
parte de los textos centrados en temas de belleza y fit-
ness —cada vez más abundantes en la prensa diaria—
incluían las palabras «salud» y «mujer», responsables
de la primera gráfica. Sin embargo, cuando se consi-
deraba sólo los textos que trataban sobre «enferme-
dades», la proporción de los dedicados a la mujer era
mucho menor.

Temas relacionados con la salud de la mujer

Para conocer cuáles fueron los centros de atención
de la prensa española en relación con la salud de la
mujer, se estudió la base de datos del Informe Quiral.
De los 30.199 textos sobre salud y medicina publica-
dos en los 5 diarios estudiados durante el período 1997-
2001, sólo 2.209 (7,31%) hacían referencia explícita a
la mujer.

De las 120 categorías de temas sanitarios que fue-
ron tratados en los 5 años de estudio (según la catego-
rización temática del Informe Quiral), los 2.209 textos re-
feridos explícitamente a la mujer estaban incluidos en 20
categorías temáticas. Es decir, de los 120 temas de salud
cubiertos por la prensa, en 100 no se mencionó en nin-
guna ocasión a la mujer de forma explícita.

Dentro de estas 20 categorías temáticas, no todos
los textos se referían explícitamente a la mujer. La dis-
tribución de los textos según esta variable (mencionar
o no a la mujer) en estas 20 categorías dio lugar a las
siguientes observaciones (tabla 1):

1. Entre los temas que con mayor frecuencia se men-
cionaba explícitamente a la mujer se incluían 5 tópicos
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Figura 4. Frecuencia de aparición de la combinación de
palabras «health + men» y «health + women». Muestras de un
año completo cada 10 años. The New York Times (1900-1999).
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Figura 5. Frecuencia de aparición de la combinación de
palabras «disease + men» y «disease + women» en cualquier

parte del texto. Muestras de un mes cada 5 años. The New
York Times (1900-1999).
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Tabla 1. Número de textos en los que se hacía referencia
explícita a la mujer, agrupados según categorías temáticas,
dentro del conjunto de temas sanitarios cubiertos por los

diarios El País, ABC, El Mundo, La Vanguardia y El Periódico
de Catalunya (1997-2001)

Temas (120 categorías) N.o de textos N.o de textos con %

dedicados alguna referencia 

al tema a la mujer

Ablación 33 33 100

Iatrogenia 239 181 76

Esterilización 88 43 49

Salud sexual y reproductiva 2.047 724 35

Incontinencia urinaria 24 8 33

Fittness/belleza/estética 42 14 33

Violencia doméstica 46 15 33

Enfermedades de transmisión 28 7 25

sexual

Cáncer 2.502 458 18

Adicciones 50 9 18

Alimentación 2.031 367 18

Osteoporosis 132 22 17

Migraña 52 4 8

Tabaquismo 1.526 101 7

Cuidadores/as 35 2 6

Sida 2.036 118 6

Enfermedades cardiovasculares 643 38 6

Estrés y salud laboral 291 15 5

Política sanitaria 909 44 5

Las 100 categorías restantes no hicieron ninguna referencia explícita a la mujer

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.



relacionados con la sexualidad y el aparato genitouri-
nario, una categoría que agrupa los textos referidos a
belleza-fitness-estética y una denominada «iatrogenia»
(este tema ocupaba el segundo lugar).

2. Ciertas patologías, como la enfermedad de Alz-
heimer, el sida o las enfermedades cardiovasculares,
si bien fueron tratadas en algunos textos con una re-
ferencia explícita a la mujer, esta circunstancia era pro-
porcionalmente infrecuente, en comparación con el nú-
mero total de textos que cubrían dichos temas

El estudio del tratamiento periodístico dado a algu-
nos de estos temas mostró, además, que aún se siguen
reproduciendo determinados estereotipos que distor-
sionan la información y contribuyen a perpetuar cier-
tos roles sociales.

Esta observación se produjo en concreto al estudiar
los siguientes temas:

Osteoporosis. En este caso, los textos enfocaban
el tema generalmente desde una perspectiva informa-
tiva, con un uso de informaciones procedentes de re-
vistas científicas especializadas muy superior a la media
(el 40,91 frente al 15,28% del resto de los temas sa-
nitarios). No obstante, a pesar de la seriedad y la pre-
cisión de la mayor parte de los textos, algunos titula-
res insistían en ideas estereotipadas («Las mujeres
soldado, más frágiles que los hombres» o «Las fémi-
nas tienen el esqueleto más ligero que los hombres»),
representaban a la mujer en un papel de ignorante o
de víctima del sistema («Muchas mujeres no saben que
sus huesos han perdido densidad») o incluso llegaron
a utilizar expresiones insultantes («Las morenas, gor-
das y velludas son menos propensas a padecer oste-
oporosis»).

Estrés y salud laboral. La proporción de textos re-
feridos específicamente a la mujer, sobre el total de pie-
zas que trataban sobre el tema, fue muy baja (un 5%).
Pero ni siquiera estos temas en los que se hablaba de
la mujer estaban centrados específicamente en el es-
trés o la salud laboral, sino que eran tratados de forma
secundaria. Los podemos dividir en dos grupos: los que
informaban sobre la relación entre estrés y otras pa-
tologías propias de las mujeres (como el cáncer de
mama) y los que trataban sobre la asociación del es-
trés de la mujer con su capacidad reproductiva y su papel
de madre («El estrés impide el embarazo», «El estrés
puede adelantar el parto»). Por otra parte, de nuevo en
este caso algunos titulares reflejan que el tema no es
tratado con auténtica seriedad («El síndrome de Su-
perwoman, el nuevo mal de las mujeres de fin de siglo»,
«Mujeres estresadas, mujeres sin pelo»).

Iatrogenia/efectos negativos del sistema sanitario.

Se incluyen en este tópico tanto los efectos iatrogéni-
cos de las tecnologías médicas como los errores mé-
dicos y, en general, los efectos negativos del sistema

sanitario. Su tratamiento fue más sensacionalista que
el que recibieron otros temas médicos, conclusión que
se desprende del hecho de que a pesar de que se trata
de un tema que con frecuencia se cubre mediante pie-
zas informativas cortas y poco elaboradas (baja fre-
cuencia en la utilización de los complementos gráficos
y el número de fuentes de información) tiene una pre-
sencia relativamente importante en las portadas y los
lugares destacados de los diarios y, por otra parte, de
que el lenguaje utilizado para presentar la información
emplea a menudo expresiones dramáticas y radicales
(muerte, condena, víctima, riesgo, fraude, culpable, etc.).

La observación de que muchos titulares comenza-
ban por las palabras «una mujer» («una mujer muere
tras someterse a una liposucción», «una mujer queda
encinta dos veces en dos meses», «una mujer muere
por intoxicación metílica») hizo necesario plantearse si
esta particularidad era propia de este tema concreto o
bien se producía en general. La búsqueda en la base
de datos general de las expresiones «una mujer» y «un
hombre» como comienzo de título dio como resultado
un total de 73 textos para el primer caso y de 27 para
el segundo, sin relación alguna con la temática a la que
se refería la noticia. Se concluye así que las razones
que explicaban este uso eran más propias del lengua-
je periodístico que del propio contenido temático. Es
decir, mientras que enunciar que a «una mujer» le ha
pasado tal cosa o tal otra parece normal en el lengua-
je periodístico, la expresión «un hombre…» como co-
mienzo de título es mucho menos frecuente, prefirién-
dose en estos casos una explicación más precisa sobre
quién es dicha persona («un médico», «un vecino de
tal localidad», «José Martínez», etc.).

Conclusiones

En los diarios estudiados, las líneas generales y las
decisiones finales sobre asuntos de redacción corren
a cargo de los hombres en la mayor parte de los casos.
En el caso de la información sobre salud, el reparto de
sexos está más equilibrado, pero a pesar de ello la pro-
porción de textos firmados por hombres sigue siendo
superior a la de mujeres. Habría que estudiar quiénes
son los responsables de los textos que no aparecen fir-
mados o llevan como firma «redacción» o «agencia».

Las fuentes de información mencionadas en la pren-
sa en relación con los temas de salud son mayorita-
riamente masculinas (4 de cada 5 nombres corres-
ponden a hombres), a pesar de que las mujeres
representan un colectivo muy importante en el conjunto
del sistema sanitario.

El aparente aumento del interés por el tema general
de «salud y mujer» observado en los últimos años puede
estar reflejando, como en el caso de The New York Times,
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un simple aumento de la atención hacia temas que men-
cionan la salud como excusa, no como auténtico obje-
tivo informativo (p. ej., en textos que tratan sobre belle-
za, cuidado del cuerpo, fitness o estética).

Entre los temas en los que más a menudo se ha
hecho referencia a las particularidades de la mujer en
el período 1997-2001 se incluyen algunos en los que
la explicación biológica parece clara (sexualidad, re-
producción, trastornos del sistema genitourinario, etc.),
junto a otros en los que no existe una justificación bio-
lógica, sino social (la iatrogenia y los errores médicos,
las cuestiones relacionadas con la belleza o el cuida-
do del cuerpo y la violencia doméstica). Un gran nú-
mero de afecciones que tienen implicaciones más gra-
ves y frecuentes en las mujeres que en los hombres
se cubren por la prensa sin reflejar estas diferencias
específicas.

El lenguaje y el tipo de cobertura periodística dado
a determinados temas permiten afirmar que aún se si-
guen reproduciendo determinados estereotipos que dis-
torsionan la información y contribuyen a perpetuar cier-
tos roles sociales.

Recomendaciones

– En primer lugar, se debe intentar una repartición
más equitativa en la responsabilidad de la información.
En este sentido, se recomienda utilizar los medios dis-
ponibles para que se alcance una mejor distribución
de los cargos de responsabilidad de los medios de co-
municación (al menos, en los de titularidad pública).

Además, es necesario realizar un esfuerzo «activo»
para salir del círculo rutinario de fuentes de informa-
ción, incluyendo más voces de mujeres (y manteniendo
los criterios de competencia). Este esfuerzo debe ha-
cerse tanto por parte del periodista que busca infor-
mación como por parte de las instituciones proveedoras
de ésta (hospitales, universidades, centros de inves-
tigación, industria y administración, fundamental-
mente).

– Siempre que sea oportuno, hay que incluir una vi-
sión de género en cualquier información sobre salud,
especialmente en los casos en que esta visión permi-
ta comprender mejor la gravedad y/o la epidemiología
de la enfermedad en cuestión.

– Evitar la inclusión injustificada de adjetivos, ex-
presiones o ilustraciones que fomenten la persistencia
de imágenes estereotipadas de mujeres y hombres, es-
pecialmente si resultan insultantes o trivializan las en-
fermedades graves.

– Utilizar los espacios destinados para la opinión de
las personas ajenas a la redacción (especialmente los
artículos de opinión y las cartas al director) si se de-
tecta un tratamiento injusto, erróneo, insultante o poco
apropiado de la información sobre la salud.
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